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    ORACIÓN INICIAL


    V/ . En el nombre del Padre, y del Hijo,


    y del Espíritu Santo.


    R/ . Amén.


    Señor Jesucristo: santa Teresa Benedicta de la Cruz dijo que la Iglesia es un manantial de agua pura que sigue su curso a través de los siglos. Sin embargo, en los pocos años que nos separan de sus palabras, el hombre ha logrado contaminar todas las fuentes de agua: mares, ríos, lagos, incluso los polos. Hemos transformado lo que era origen y razón de nuestra vida en pozos turbios de veneno. Hemos querido colocarnos en el lugar del Creador y, sin humildad ni sabiduría, nos hemos creído capaces de gobernarlo todo mediante el dominio y la posesión. En cambio, lo único que hemos logrado es que esa misma realidad, hecha para calmar nuestra sed, se haya convertido en principio de nuestro fin. Ya no sabemos qué es un manantial, no conocemos el agua pura, ni siquiera somos capaces de echarla de menos.


    Nuestra cultura nos obliga a postrarnos ante el nuevo ídolo de la omnipotencia científica. Convencidos de su poder, creemos ser también capaces de dar solución a la sed del mundo. Sin embargo, no hay más que mirar a nuestro alrededor para constatar que la sed del cuerpo y la sed del alma se reflejan mutuamente como en un espejo. Cuántas miradas vacías, cuántas vidas sin sentido, cuánta infelicidad silenciosa, cuánto espacio cedido al gran mentiroso, que recorre el mundo con su fuerza destructora.


    ¡Tenemos sed! Es el grito unánime que se alza desde la tierra. Tienen sed los ricos y los pobres. Están sedientas las plantas y también los animales. También las rocas y los cristales tienen sed, incluso ese corazón de fuego que constituye el núcleo de nuestro planeta. Aun sin saberlo, tenemos sed de Ti, de tu Gracia Luminosa. Señor, desde hace demasiado tiempo, tu Iglesia se ha convertido en un riachuelo que se abre paso en medio del desierto, llevando consigo un mensaje de salvación que la mayoría de la gente no es capaz de percibir. Parece que prefieren las bebidas azucaradas al agua que sacia la sed, y la débil estabilidad de una bombilla eléctrica a la alegría de una llama. También sufre la Iglesia porque no pocos de sus ministros, en vez de rebosar de la plenitud de tu amor, rebosan de sed de poder y ambición. Quizá por eso el recinto está vacío, y el rebaño se ha marchado: sin pastor y sin horizonte, vaga errante por las colinas de los alrededores.


    Señor, conviértenos en pastores incansables. Haz que nuestro rostro sea Luz, que nuestras palabras sean fuertes y nuestras acciones coherentes. Aquella lanza clavada de forma cansina en tu costado hizo brotar sangre y agua: la sangre de tus pulmones, y el agua del pericardio que rodeaba tu corazón.


    Señor Jesucristo, ahora más que nunca necesitamos la grandeza de tu aliento, que Tu corazón sea una sola cosa con el nuestro. Dos realidades físicas, pero un solo latido, que nos recuerde que en nosotros también habita la libertad maravillosa de los hijos de Dios.

  


  
    1.ª ESTACIÓN


    CONDENAN A MUERTE A JESÚS


    V/ . Adoramus te, Christe, et benedicimus tibi.


    R/ . Quia per sanctam crucem tuam redemisti mundum.


    (Mateo 27, 22-23. 26)


    Pilato les dijo:


    —¿Y entonces qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo?


    Todos contestaron:


    —¡Que lo crucifiquen!


    Les preguntó:


    —¿Y qué mal ha hecho?


    Pero ellos gritaban más fuerte:


    —¡Que lo crucifiquen!


    [...] Así que les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de haberle hecho azotar, se lo entregó para que fuera crucificado.


    Meditación


    Estás allí, en silencio, y ya sabes el veredicto. Conoces bien a esa masa de gente, la misma que solo una semana antes entonaba el hosanna a tu alrededor. Ahora es presa de un furor ciego, que solo sabe gritar: «¡Que lo crucifiquen!». Pilato duda, aferrándose a un destello de conciencia. Cuanto más lo hace, más fuerte grita la muchedumbre: «¡Que lo crucifiquen!», como una sola voz, como un grito sordo que arrasa cuanto sale a su paso. En vez de tener sed de tus palabras, la multitud tiene sed de tu sangre.


    La masa es diferente del ser humano; está formada por seres humanos, pero sin embargo no es humana. La masa es capaz de hacer cualquier cosa, va de una parte a otra en pocos segundos, como bandera ondeada por el viento. La masa es multitud, y aquel que es multitud actúa rápidamente en su interior transformándola en un mar en tempestad. Tu mirada se detiene sobre la masa, pero la masa prefiere no corresponderte. No soporta cruzar su mirada con la del Cordero, no quiere. Y no lo hace porque a quien grita no es a Ti, sino a los fantasmas oscuros que recorren sus propias almas.


    Oración


    Señor Jesús: la difusión de la comunicación digital tiende a transformarnos a todos en masa. Basta una palabra tergiversada, o un suceso manipulado, para hacer que sus llamas se propaguen de un lado al otro de la Tierra. A menudo la velocidad de los mensajes arrastra a nuestra conciencia, paraliza la razón y se dirige directamente a las vísceras, para retorcerlas y reclamar lo único que las vísceras saben pedir: ¡sangre!


    Ayúdanos a mantenernos a una prudente distancia de estas formas de comunicación. Haz que nuestra conciencia no se oscurezca, que no nos entreguemos a quien mueve a las multitudes.


    Señor Jesús, cada vez que sintamos la tentación de emitir una condena, recuérdanos que no nos corresponde juzgar. Haz que la mirada mansa del Cordero sea para nosotros el único faro.


    Todos:


    Padre nuestro que estás en el cielo,


    santificado sea tu Nombre;


    venga a nosotros tu Reino;


    hágase tu voluntad en la tierra


    como en el cielo.


    Danos hoy nuestro pan de cada día;
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